
64

Resúmenes del simposio: Tremátodos y Malacología
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INTRODUCCIÓN

En Sudamérica, la paragonimiasis, la esquistosomiasis y la fascioliasis son las tres trematodiasis de 

importancia médica transmitidas por moluscos de agua dulce. Tema a tratar: El molusco hospedador 

intermediario de la paragonimiasis en esa región pertenece al género Aroapyrgus (Cochliopidae). En los 

focos de paragonimiasis de Venezuela, sólo se encontró Aroapyrgus vivens. Esta especie está distribuida en 

los Estados de Sucre, Bolívar, Monagas, Carabobo y Táchira. En Venezuela y Brasil, la esquistosomiasis 

es transmitida principalmente por el planórbido Biomphalaria glabrata. Sin embargo, en Brasil durante 

las últimas décadas, Biomphalaria straminea ha sido el principal vector en el noreste del país mientras 

que en el sur, Biomphalaria tenagophila es el principal vector. En Sudamérica los moluscos hospedadores 

intermediarios de la fascioliasis pertenecen a la familia Lymnaeidae.  Actualmente cinco especies pueden 

transmitir el parásito. Conclusión: !"#$%&%& '()*($+,%-(& . /$(,0"12%-(& 34&45(& 0" &0-60"-%4& 50 !78 

de casi todas las especies de Lymnaeidae presentes en América Latina, demuestran claramente que, si 

bien los rasgos morfológicos no son capaces de separar especies similares fenotípicamente, los métodos 

moleculares atribuyen individuos a una u otra especie de forma inequívoca. 


